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Cuando nos referimos a las instituciones político-religiosas de
las comunidades indígenas de los Altos de Chiapas, ingresamos
a una de las á¡eas nodales para los estudios mesoamericanos de
los últimos cuarenta años. Es un tema cuya importancia ha sido
señalada insistentemente por la mayor parte de los investigadores
que han trabajado en la región. Ciertamente es aquí donde encon-
tramos las expresiones de mayor espectacularidad; y es en este
ámbito donde se ha esperado ver la enorme vitalidad de una
tradición, remontable al glorioso pasado, santificado por los
arqueólogos mayistas, el del esplendor del llanlado periodo Clá-
sico.

Por otro lado, difícilmente encontramos otra región en Meso-
arnérica que haya sido sometida a tan intenso estudio (por parte de
los centros de investigación antropológica) como la de los Altos
de Chiapas. Entre la amplia temática tratada en los abundantes
trabajos, el análisis de las estructuras político-religiosas ha ocupado
un iugar privilegiado.

La trascendencia de tal temática se advierte en el hecho de que
no es posible analiza¡ una extensa gama de problemas sin estable-
cer el carácter de sus relaciones con ella. Temas como el de las
relaciones de parentesco, el de la tenencia y el de la explotación
de la tier¡a, el del calenda¡io ceremonial, el de las prácticas curati-
vas y creencias implicadas, etcétera, tiene como uno de sus refe.
rentes sociales este complejo institucional. Pero sobre todo es
aquí donde encontramos la más importante discusión en torno a
la definición teórica de lo que constituye la comunidad indlgena.

I Una pdmera versión de este a¡tículo fuc pr ete\tad¿. en la XVII Meú Redonda de
la Soeíedod Mqaicarr¿ de Antropobg¡ir, que sc o¡g¿nizó en la ciudsd de San C¡istób¡l
de [¡s Casas en el mes de junio de 1981. L¿ que aquí sc prescnta sc ha bencñciado
@n los coment¿¡krs de ve¡ios colegas y emigos, de eUos quie¡o agradecer a Ce¡los Ga¡cía
Mo¡a y a la n¡aest¡a Ba¡b¡o Dahlg¡en süs acuciosas obse¡vaciones,
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En este sentido, la manera en que se ha subrayado el carácter
especlfico de las expresiones culturales existentes en esta región,
nos dice mucho no sólo de las secuelas que ha seguido la investi-
gación antropológica, sino de las diferentes posiciones teóricas
que han estado en juego. Y es precisamente en este campo don-
de queremos ubicar las siguientes ¡eflexiones. Es decir, nos mueve
una profunda preocupación por reconocer el sentido que todo
este vasto conocimiento ha tenido para entender el carácter de
las relaciones que definen a esta ¡egión. Esta preocupación está
lejos de ser meramente académica o escolar, responde más bien
a las exigencias de la discusión t€órica y polltica mantenidas por
los ant¡opólogos mexicanos, actualmente en torno al peso de las
especificidades étnicas, en el marco de los procesos que dete¡mi-
nan la formación y enfientamiento de las clases sociales.

I

Los primeros trabajos en que se señala y car?ctefiz la impor-
tancia de las instituciones polftico.religiosas entre las comunida-
des de filiación mayense de Chiapas y Guatemala se sitúan en el
ma¡co teórico de la corriente cultural-funcionalista, la cual tiene
como su cent¡o de origen a la Univenidad de Chicago en los Esta-
dos Unidos. La influencia teórica que desde allá eje¡cen Roberto
Redfield y Radcüffe Brown está expresado ccsn nitidez en aquel
ensayo de Sol Tax,2 publicado en 1937, donde establece una
correlación entre la extensión territorial de las comunidades indias
y los municipios, en Cuatemala, y en donde también indica la exis
tencia de un complejo institucional, compuesto por una jerarqula
de puestos alternantes, que juegan un papel central en el lecono-
cimiento y definición de la comunidad india.

Después de que Alfonso Villa Rojas cruzara a caballo las mon-
tañas del centro de Chiapas, en 1939, visitando aislados y remotos
pueblos indios,3 se inicia un ptoyecto de investigación, ya en
1943, en el que participan va¡ios estudiantes de la primera genera-

ción de la Escuela Nacional de Antropología e Histo¡ia (ENAH),
coordinado por el propio Villa Rojas. En el paraje de Yochib, en
Oxchuc, Villa establece su campamento, en tanto que Calixta

2 SoL Tr¡x. ..The Municipios of the Midwestem Highlüds of Cuatemala", e¡r

Americat Anthropologtst, 39:423-444. 1931 .

3 R. nedfield y Alfonso villa Rojas. ¡y'or¿s o the ethnogtaphy of ahe fzekal
comhunities oÍ Chi;pas, C¿rnege lnstiaution of Washingtofl, Püb. 509, Cont¡ib' 28'
1919.



LOS SISTEMAS DE CARGOS 81

Guiteras se dedica a estudia¡ la organización social en Chalchi-
huitán y en Cancuc. Ricardo Pozas, por su parte, se inclina a
estudia¡ la economla de Chamula, mientras que Fernando Cámara,
la organización social de Tenejapa. El ¡esultado de sus indagacio-
nes, manifiesto en diversos artlculos y libros, constituye la más
importante base documental de donde ar¡anca la discusión en tor-
no al ca¡ácter de la comunidad india en México,a

L¿s lfneas teóricas y temáticas se apuntan ya en los hallazgos
presentados por Villa Rojas, en un notable ensayo aparecido en
1947." En él se destaca la existencia de linajes y clanes patrilinea-
les, así como su articulación en dos grandes mitades denominadas
"calpules". Cada calpul tiene una estructura en la que se establece
una jerarquía de puestos, los cuales podemos agrupar en dos gran-
des categorlas: aquellos que se rotan y definen una secuencia de
ascenso, lo que es llamado más específicamente el sistema de car-
gos, y aquellos otros que tienen un carácte¡ vitalicio o se rigen por
grandes periodos de permanencia, de varios años gene¡almente. En
la primera categoría se incluye a los denominados alférez, capita-
nes, mayordomos y cargos adjuntos; en la segunda se ubican perso-
nas con experiencia en tales desempeños, investidos ya de un
ca¡ácter marcadamente sacerdotal. Cada calpul de Oxchuc tiene
su santo patrón; a su vez un calpul es reconocido como el mayor
y otro como el menot lo cual se indica con los términos de oaren-
tesco bankil e ifJ in, respectivamente.

Los funcionarios que encabezan el sistema de cada calpul
ejercen una poderosa influencia entre sus miembros por medio de
un mecanismo de cont¡ol social que Villa Rojas denomina nagua-
lismo. Este consiste en la c¡eencia de que cada hombre tiene un

4 
,La lite¡atum ant¡opológica producida sobre Chiapas, po¡ la primera ge¡eración de

ant¡opólogos p¡ofesionales, es notable pot su extensión y por su calidaá, no es éste
el lug8r pa¡a p¡ecisarl4 baste ñencionar algunos de los t¡abajos ahora clfuicos. De
Rica¡do Pozas está su monografía sobre ',Chamula", publicada en 1959 en el volumen
octavo de las Memorias del Instituto Nacbnal IndBenísto, y vuelta a publica¡ en lggl
aho¡a e¡ la se¡ie C¿i¡¡cor de la Antrcpologí¿ del mismo instituto. Calixta Gul¡e¡as
publicá la ve¡sió¡ en inglés, Ia primera, de els pel¡gros del alma, en 1961; uno de los
primeros y más impo¡tantes sobre el tema de la yisión de¡ mundo, que ella log¡a con una
origi¡al investigación en San Ped¡o Chenalhó; aunque también tienen una iiportalcia
primordial sus ya clásicos ensayos sobre el parentesco en Cancuc y en Chal;hihuitán
"Clanes y sisterna de parentesco en Cancuc". Acta Americana, México, 1947, vol. 5: l-17
"HI calpulli de San Pablo Chalchihvitin", en Homena¡e al Doctol Alfonso Caso, México.
1951:199-206.Adcmásdeotrosensayosmásgenetalestambié¡sobreelpatentesco.

_ 
t 

-1. U* Rojas, '.Kiitship anal nagualism in a Tzel¡al community, southeaste¡n
México" , eí Americon Anthbpologist , 49: 57 8-58j . 194:'
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alma "personificada" en un animal silvestre o un fenómeno

meteorológico, en rayos y centellas por ejemplo; en dichas almas

reside la iuer¿a del individuo. Así, a la cabeza de cada calpul

se encuentran hombres con las almas más fuertes, lo que les permi-

te otorgar protección al resto de sus miembros' Esta facultad les

siti¡a como jueces en los conflictos internos, como curanderos y

udiuinos de gran poder, asi como también las distingue como los

mejor dotadós paia oficiar en las más importantes ceremo¡ias reli-

giosas asociadaJal ciclo agrícola y al calendario ceremonial'.

En el proceso de ascenso en la jerarquía de cargos un hombre

va construyendo/descubriendo la fuerza de zu alma, lo que le

otorgará una influencia política validada, tanto por el funciona-

miento del ceremonial religioso, como por el peso de sus opinio-

nes en situaciones conflictivas, cuando hay que tomar determina-

ciones de carácter colectivo.
Villa Rojas equipara las comunidades indias chiapanecas

con los municipios dóscritos por Tax para Guatemala, lo que le

lleva a calificai a cada una de ellas como "tribu", algunod de

cuyos rasgos característicos son su endogamia y la manifestación

de'su idenlidad en la indumenta¡ia, el santo patrón, un sistema de

cargos propios y una variante dialectal particular y distintiva'
-A 

partir de estas afirmaciones se van a definir diversos proble-

mas sob." los que se sigue debatiendo y aportando datos nuevos'

Uno de ellos es lo relativo a los cargos que caracterizan los sistemas

de parentesco mesoamericanos (a lo que aludiremos más adelante),

aunque sin penetral en sus recovecos teóricos e informat¡vos'
pero que siguin constituyendo un renglón importante en espera de

nuevos esfuerzos teóricos. Estrechamente relacionada está tam-

bién la discusión acerca de la naturaleza del calpul, cuya importan-

cia remite a la organizacién social de los mexica, quienes hacían
jugar un papel central a las unidades sociales asf denominadas.

.r Oué relación existe entre esas instituciones encontradas y repor-

üCur pot los cronistas hispanos para el siglo XVI y las actualmente

vigentes entre los pueblos del altiplano chiapaneco?

Calixta Guiteras aporta una rica información ace¡ca de los
pueblos de Cancuc, Chalchihuitán y Chenalhó cuya diversidad y

complicaciones expresan vívidamente las dificultades del tema.

Asf, nos informa que el territorio de Chalchihuitán está dividido

"n 
óinóo sectores, óada uno de los cuales es llamado calpul' Cada

calpul ejerce cont¡ol sobre su tetritorio por medio de sus proplas

autbridades; sus miembros se organizan en linajes patrilineales'

exogámicos, aunque contlaen matrimonio dentro del propio
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calpul, en cuyo suelo piden finalmente ser sepultados. Las autori-
dades de la cabecera municipal tratan los asuntos de cada sector
por medio de sus propios representantes, los ancianos y "pasados".
Sin emba¡go, Guiteras no menciona la estructura interna del cal-
pul; todo lo que se nos dice es que existen varios linajes exclusivos,
pero nada sabemos de otros impoitantes aspectos de su organiza-
cron,"

En el caso de Chenalhó encont¡amos que también se emplea
el término calpul, perc con tres diferentes sentidos. En un caso
se refieren a cada una de las tres partes en que se divide hipotética-
mente el territorio municipal; por otra parte llaman también
"calpul" a un grupo de familias representadas por un "principal"
que es la acepción más generalizada en el pueblo y seg{tn la cual
se reconoce la existencia de treinta calpules. Finalmente una
tercera versión es la de llamar "calpul" a un conjunto de personas
que portan un mismo apellido espanol, lo que reúne a un gru-
po considerable de gente que lleva diferentes apellidos indígenas
y que se combinan con un apellido español, lo que es frecuente
en la región. Sin embargo, el hecho de po¡tar un mismo apellido
no indica de ninguna manera una forma de acción conjunta. Lo
cierto es que el calpul de Chenalhó pernanece en el limbo de
la confusión, cuando se dice que no tiene que ver con la propiedad
de la tierra, asl como tampoco tiene "una función política ni
religiosa como entidad separada". No existe una distribución
equitativa de los cargos políticos entre los calpules, ni forma algu-
na de alteración de los puestos di-rectivos.T

Una situación semejante en cuanto a ambigüedad es la existen-
te en Cancuc, donde se reconoce la existencía de dos b¿rrios o
cttlibales, La pertenencia a uno u otro culibal se establece por me-
dio del apellido indígena; es decir, del total de apellidos incllgenas
que componen cada uno de los tres clanes del pueblo, una parte
pertenece a un culíbal y la otra al restante. Aunque en los tifas
en que Guiteras estudiaba esta comunidad no existla uua delim!
tación territorial del barrio o culibal, ni habla una relación directa
entre endogamia y la pertenencia al barrio, "la exogamia del clan
es lo único que regula el matrimonio".s "Cada culibal tiene sus
p¡opios jefes, elegidos entre y por aquellos miembros que hayan

6 Ca.lixta, Guitct¿s. ¿1 cd¡pulti de San Pabb Atalchüu¡tán'
t C"fi*t", Guit"ro Lot peligros del ahn4. Méiicq lrondo dc Cultura llconónlic4

1965:310.t Calixta, Guiteras. cl¿¡ et ! tiste'¡¿ de parentetco de c¿ncuc.
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desempeñado cargos político-religiosos en el Chakel o Ayunta-
miento." Los jefes de cada barrio tienen jurisdicción sob¡e las
tierras comunales, los trabajos colectivos, la protección sobrenatu-
ral del pueblo y la colección de impuestos. Sin embargo, no se

consigrran los datos relativos a la forma en que se organiza inter-
namente cada barrio ni los mecanismos empleados para delimitar
su jurisdicción en sus relaciones con las autoridades comunales,
lo que indudablemente aclararía muchas cuestiones que ahora
nos planteamos.

El paso de la discusión en torno a los calpules hacia el sistema
polltico-religioso nos lo ofrece Ricardo Pozas en su monografla
sobre Chamula. Aquí Pozas encuent¡a la existencia de tres barrios;
pero estos ba¡¡ios no se refie¡en a teffitorio alguno, sino que son
gupos cuya filiación se hereda por línea paterna. Si bien es reco-
nocible una tendencia endógama a nivel de barrio, el papel que
parece tene¡ mayor peso es el de fungir como unidad polltico"
religiosa:

El gobiemo tradicional del pueblo raüca en el Ayuntamiento Regional,
que está integrado por representantes de los t¡es barrios. Cada barrio
tiene determinado número de funcionarios en la organización político-
reügiosa del pueblo. . . El número de miembros del Ayuntamiento Regio-
nal, por cada banio, está en proporción al número de habitantes; San

Sebastián, por ser el bario mris pequeño, üene un menor número de
miemb¡os en el Ayuntaniento Regional, San Pedro y San Juan tienen
un mayor número de miembros. . . por ser barrios más grandes.'

Pozas distingue tres organismos políticos en Chamula. Uno es

el Ayuntamiento Regional ". cuyas funciones están ligadas a
]a organización religiosa del pueblo e integrado. . . por representan-
tes de los t¡es bar¡ios".lo Otro es el Ayuntamiento Constitucio-
nal, cuyas caracte¡ísticas se estipulan en la legislación estatal y
que actúa como enlace entre la comunidad y las autoridades est¿-
tales y federales.

Existe además un gn¡po de ancianos, con funciones políticas, los
'P¡iricipal€s' entre los cuales se encuentra el üder del pueblo o principal o
principales; este cuerpo de 'principales' funciona en ajuste po¡ítico con
el Ayuntamiento Regional, y está integrado por los hombres que han

9 Rica¡do, Pozas. c&¿ ñu14. Un pueblo ind¡o de tol Altos de Chiapa&

ro op. 
"it.
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servido en los puestos políticos del Ayuntünienio Regional. 'los prin-
cipales' gobieman en los parajes y mantienen.las tradiciones politicas
del pueblo junto con el Ayuntamiento Regional."

Aún cuando Pozas afirma que "la organización religiosa fun-
ciona en relación y ajuste con la organización polftica tradicional
del pueblo", no entra a analizat la manera en que se insertan en
una misma jerarquía los puestos de ambas organizaciones, lo que
constituye el núcleo de las discusiones posteriores en torno a su
funcionamiento. Todo lo que concluye se reduce a afirmar que
la "organización polltica y refuosa forman un solo cuerpo con
funciones ¡elacionadas". r2

Un primer balance de las características generales de los otga-
nismos político-religiosos de las comunidades indias alteñas de
Chiapas y Guatemala lo presenta Manning Nash, en un ensayo
publicado en 1958.13 En él no sólo se preeisan los aspectos espe-
clficos de estas in$titucicnes, sino también se apuntan los aspectos
teóricos implicados.

La jerarquía político-religiosa, señala Nash, constituye el
eje en torno al cual se organiza la comunidad india; la participación
en ella tiene un sentido colectivo, tanfo por lo que se refiere al
desar¡ollo de las actividades exigidas por el cargo, como por el
carácte¡ del apoyo familiar neces¿rio para el adecuado cumpli
miento; es decf que una persona participa en los cargos, excepto
quizá en los del más bajo nivel, como ¡epresentante de un grupo
familiar. Y en efecto, los gastos necesarios para el desempeño del
puesto ¡equieren del respaldo en tiempo y dinero de una consi-
derable parte de la red pa¡ental.

La aceptación del "cargo" y el desarrollo de las responsabili-
dades del mismo no sólo no son remuneradas, sino por el cont¡a-
rio, obligan a un desembolso tan g¡ande que al término del com-
promiso, que dura un año, le lleva al responsable varios años
para cubrir las deudas contraídas e iniciar otr¿ vez un ahorro que
le permite continuar el ascenso en la secuencia de cargos.

Debido a los enormes gastos que exige el cabal cumplimiento
del cargo, existe una resistencia a participar en la jerarquía; sin
embargo, la recompensa en la forma de prestigio y del reconG.

rr Id"-.
D rd"^.
F Manning, Nash. "Political relations in Guatemala", er Soci¿l and Economtc

S¡¡rdier. 1958. vol, 7:65-75.
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cimiento de la comunidad, impulsa a ingresar al sistema a un
nume¡oso grupo de personas. Una intensa y prolongada partici-
pación en este sistema hace de una familia la encarnaciÓn de los
valo¡es éticos que la comunidad reconoce. La culminaciÓn en el
¡ecorrido de la secuencia de cargos convie¡te a quien lo logra
en "principal". El gnrpo de "principales" es el que toma las

decisiones colectivas que afectan al pueblo y posee la fueza moral
para exigir a los jóvenes que ingresan a la jerarqufa y gasten de

manera semejante a como ellos 1o hicieron.
En ¡elación a las cuestiones Slobales de este conjunto institu-

cional, Nash indica que el funcionamiento de la jerarqufa polftico-
religiosa define los límites y la calidad de miembro de una comu-
nidad. Es decir, constituye virtualmente la estructu¡a social total
de una comunidad india, el eje que anuda al conjunto de familias
que componen un pueblo. Rango social y prestigio se definen por
el grado de participación en la jerarqula de cargos. Esta estructura
funge como intermediaria de la comunidad y las fuerzas sobrenatu-
rales. Al ocupír¡ un cargo la persona act{ta en nombre de la co'
munidad, para mantener en buen estado las relaciones con tales
fuer¿as (de las cuales depende en {¡ltima instancia su existencia,
en la concepción tocal), lo cual se logra con el cuidado de la lgJesia
y el despliegue ceremonial en honor de los santos a lo largo del
ciclo festivo. La je¡arqula es la encargada de organizar las fiestas
comunales que van desde la correspondiente al santo patrÓn hasta
otras menores, indicadas en el calendario ceremonial.

Uno de los temas que ha acaparado la discusiÓn en torno al
sistema de cargos es el que le atribuye un papel "nivelador" de la
riqueza, como lo explica el propio Nash. En efecto, indica el
citado autor, el enorme gasto implicado en el cumplimiento de un
cargo, impide la acumulación de capital en las familias con sufi-
cientes recursos. Si a esto se aunan los principios que regulan
la he¡encia, el bajo nivel de la tecnologfa y la escasez de tierras,
encont¡amos suficientes elementos para impedir el enriquecimien-
to personal. En el contexto de las normas locales una persona

rica no puede invertir sus recursos pata su exclusivo beneficio
personal, ni exhibi¡ superioridad alguna en términos del tipo de
vivienda, de la indumenta¡ia o de la alimentaciÓn, sino que debe
c¿naliza¡ su trabajo y recursos al sistema de cargos. Esto impide
la formación de clases sociales y la polarización de la riqueza.
Todo esto constituye un poderoso mecanismo para mantener la
homogeneidad social, al señalar con precisiÓn las formas de adqui
ri¡ respeto y poder en la comunidad'



LOS SISTIMAS D[ CARGOS

Por otra parte, la jerarquía es intermediaria entre la comuni-
dad y las instituciones superiores con las que tiene que tr¿tar'
Esto asigna una doble funciÓn a la estructura que con no poca

frecuencia cfea conflictos agudos, puesto que las exigencias orga-
nizativas internas y los requerimientos de las instituciones naciona-

les no son siempre conciliables; la jerarqul¿ se inviste entonces de

un papel protector, defensivo. Asl, no sólo se articula la comunr-
dad con la nación a través de su jerarqufa, sino que también, y al

mismo tiempo, aisla a sus miembros del contacto directo con
los respresentantes de las instituciones nacionales. Es esta condi-

ción intermediaria, concluye N¿sh, lo que ha permitido la existen-
cia de la jerarquÍa, así como la de su base social; la comunidad
indígena.

Aquf quisieramos destacar un hecho de fundamental impor-
tancia para nuest¡as ¡eflexiones: el esfuerzo sintético de Nash

no parece responder a una abstracta exigencia teÓrica. Su ensayo

tiene como finalidad apreciar el efecto polftico que han tenido los
diez años de resolución en Guatemala sobre las comunidades
indias. El golpe militar (instrumentado por los Estados Unidos)
por el que es derribado el gobierno constitucional de Jacobo
Arbenz trae como una de sus consecuencias, poco estudiadas hasta
ahora, el arribo de multitud de investigaciones sociales que desa-

rrollarán los programas de carácter económico polftico y militar
que el Departamento de Estado norteamericano requiere para su

estrategia global en la región.
Y hay algo más, la información etnográfica manejada por Nash

en su trabajo incluye los datos de las comunidades alteñas de

Chiapas. Existe entre ellas y las del occidente de Cuatemala un
poderoso vfnculo desa¡rollado en su larga historia común, pre-

hispánica y colonial, que las habrá de continuar hermanando en

la estrategia de la expansión económica y polftica de los Estados
Unidos a partir de la Segunda Guerra Mundial.

Todo esto me da pie para una reflexión más; no podemos
hacer un balance de los estudios antropológicos de los Altos de

Chiapas y Guatemala, y particularmente de sus estructuras poll-
ticas, sin preguntarnos cuáles son los intereses pollticos, expresa-
dos a veces, paradójicamente, en teorfas que expurgan de su

discurso académico cualquier alusión a una evidente posición
polftica: la de los propios investigadores, no digamos ya como
individuos concientes o inconcientes de ellos, sino por el papel
objetivo que juegan en el desa¡rollo político de una región o pals.
Esto, sin embargo, es un tema en el que habremos de reincidir

87
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más adelante, por ahora sigamos con la descripción. Es sólo una
llamada de atención para situar mis propias intenciones.

El más impofante esfue¡zo teórico que refine los rasgos en-
contrados en las comunidades mayenses y de otras partes de
Mesoaméricq es el ensayo escrito por Eric Wolf en el que, compa-
rando estos rasgos con los de las comunidades campesinas de Java
central, postula la existencia de comunidades corporadas cerra-
das. Su ca¡acterización habrla de ejercer una notable influencia
en las numerosas investigaciones posteriores desarrolladas en los
Altos de Chiapas. Generalnente es aceptada sr ptesentación como
comunidad cerrada y corpo¡ada, no ¿sí muchas de las ¡azones
que arguye p¿¡ra explicar zu existencia y sus limitaciones.la

La organización de la comunidad es corporada, dice Wolf,
porque mantiene en exclusividad derechos y pertenencia a ella;
y es una corporación cerrada, po¡que lirnita los privilegios deri-
vados de su pertenencia sólo a sus miembros, desaprobando,
por otro lado, la participación de ellos en la red de relaciones
sociales de la sociedad mayo¡. Esta caracterización se precisa
indicando cómo la condición de miembro de la comunidad se

logra sólo por haber nacido y crecido en ella, lo que es refo¡zado
a t¡avés de la endogamia. La comunidad tiene una base ter¡i-
torial, que es lo que la define, no las relaciones de parentesco;
y mantiene derechos comunales sob¡e la tier¡a. Tiene, asl mismo,
recursos institucionales para obligar a una redistribución de la
riqueza y lograr de esta manera "una pobreza compartida". Tales
recr¡rsos se reunen en el sistema polltice.¡eligioso. De la partici-
pación en tal sistema se logra una jerarqula de prestigio. En con-
secuencia, encontramos aquf una economfa de prestigio que
funciona en el mantenimiento del culto religioso. Esto se expre
sa desaprobando la acumulación de riqueza y elogiando tanto la
pobreza como la resignación ante ella.

La comunidad corporada, continria Wolf, se mantiene aislada
social y culturalmente de la sociedad mayor que la contiene, lo
que se refuerza con una serie de actitudes loc¿listas y etnocéntri-
cas Esto lleva, en Mesoamérica, a la existencia de sistemas econü
mico, sociales, polftico-religiosos y lingüísticos relativamente autG
nomos, asl como a divemas costumb¡es exclusivas.

En donde no se siguen las indicaciones de Woli y de donde
es posible pa¡tir para una crltica y una mejor comprensión del

14
E¡ic R, Wolf, "Closed co¡po¡¡ted pe¡3a¡t communities in Mesoame¡ica and

Central Java", en So¡rt,westeftt Jou tal of Anthrcpology, 1957, vol, l3:1-18.
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conjunto de problemas implicados, es en lo que se refiere a los

efeitos que p-duce .r, vinculaciÓn con la sociedad mayor que la

contiene. En este sentido, resulta importante señala¡ que de las

caracterfsticas en las comunidades corporadas se derivan los rasgos

propios de las sociedades de las cuales forman parte; lo que quiere

decir, pata Mesoamérica, que la comunidad corporada es un
producio de la estructura colonial impuesta por los españoles y
subsiste en tanto funciona como una reserva de mano de obra' Las

limitaciones en la extensión territorial y el énfasis en el trabajo

intensivo, más que en el mejoramiento tecnolÓgico, tienden a

reproducir las condiciones de existencia de tal comunidad' Pero

pór otto lado, las mismas exigencias de la sociedad mayor hacen de

ia comunidad corporada un mecanismo defensivo' El resultado es

una situación precaria que a la larga conduce a la destrucciÓn de la

propia comunidad, pues para existi¡ debe expulsar excedentes ds

poblaciOn o bien permitir su proletarizaciÓn. Cuando no se asimi-

lan tales excedentes, se amenaza tanto a la sociedad mayor como a

la propia comunidad corPorada'
La contribución mayor de Eric Wolf 'es ubicar en un contexto

de mayor generalidad aquellos rasgos que, identificados primero

en las comunidades chiapanecas y en el occidente de Guatemala,

se reconocen también en otras partes de Mesoamérica y llevan a

un planteamiento ampüo. Con esto se sustenta un recurso meto-

dológico para hacer de la comunidad el universo de estudio de la

mayór parte de las inYestigaciones antropolÓgicas. Pe¡o f¡ente a

estas proposiciones de Wolf, la cor¡iente culturalista va a buscar

en las especificidades étnicas de la poblaciÓn indlgena no su

razón de ser por la forma en que se articulan a la sociedad mayo¡'
sino a las supewivencias del pasado prehispánico. La comunidad
corporada será asl una categorfa social inmutable en el tiempo y

en el espacio; y con ella se va de la mano a la conclusiÓn de que

igualmente sus instituciones pollticoreligiosas, eje de la formula-
ción general, tienen una ralz básicamente prehispánica' La dis-

cusión de quiénes siguen esta línea de ¡azonamiento es entonces

p¡eguntarse cuáles de los rasgos etnográficos son originalmente
mayas. Se construyen pues, los muros de Bizancio que encierran
buéna parte de los estudios actuales de los Altos de Chiapas.'"

l5 Una síntesis singular sobre el lópico del sfutem¿ de carBos en la litera_tu¡a meso-

"-"¡""nñiiJi-ii 
qi J-ñ"ce ¡a."s w. D;w (,9rtor y s/per1'h'encias. Func¡ones de ld

iua¿i ii u"o coiunüdd otoml, México- México,INISEP' 1974) desdc una perspec-

tivi funcionalista" Tanto €l ca¡ácter de sus coñent¡tios cor¡o el método emple¡do en su

ri¿tis¡s-"ip¡es¡" 
"t 

il¡culo ücioso e'I que ha c¿ído esle má¡co teórico' pues c¡d¿ autot
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II

Un momento importante en el desar¡ollo de los éstudios
antropológicos que se efecthan en los Altos de Chiapas es el ini-
cio de dos importantes proyectos de investigación que habrlan
de realizar sendas unive¡sidades norteamericanas, la de Ha¡vard
y la de Chicago, lo cual acontece en 1957, El de esta última
unive¡sidad tiene un marcado interés en los aspectos lingiiísticos;
fundamentalmente trata de realizar una ampüa investigación sobre
la dialectologla del tzeltal y el tzotzil; esto significab4 en téminos
de cobertura, que tendrfa en el á¡ea lingülstica su ámbito natural,
es deci¡ la región de los Alto$ de Chiapas. G¡adualmente fueron
incorporándose al proyecto geógafos, antropólogos socialeq
lingüfstas, etcéte.a. En cambio, la Universidad de fla¡vard tendrla
como su principal centro de estudios a la comunidad tzotzíl de
Zinacantáin, en donde se llevarfa a cabo la mayor pa¡te de sus in-
vestigaciones, aunque también se incursionarla en otros pueblos
tzotziles, como son Huistán y Chamula. Posterio¡mente se lncor-
potarfan otras universid¿des norteamericanas por temporadas de
menor duración, como es el caso del progr¿rma en el que partici-
pan las unviersidades de Columbia, Cornell, Illinois y Harvard (el
Summe_¡ Field Studies Program) que funciona entre 1960 y
1967 .t6

Una primera confrontación de los estudios que se realizan en
las tier¡as altas tiene lugar en julio de 1958; a ellas asisten los
directo¡es de los dos p¡oyectos aludidos, Evon Z. Vogt, de Har-
vard, y Norman McQuown, de Chicago; también lo hacen Fernan-
do Cámara, que di¡ige un proyecto con estudiantes de la ENAH,
Alfonso Villa Rojas (a la sazón dtector del Centro Coordinador
Tzeltal-Tzotztl, del INI) y Julio de la Fuente, ent¡e otras personas.
En esta ocasión Duane y Bárbara Métzger presentan una slntesis
de lo que se conoce hasta ese momento sobre la organización
social de las comunidades mayenses de la región. Si bien no se lle
ga a resultados conclusivos, a un modelo "ideal" como lo deseaba
Metzger, se destacan algunos problemas centrates para la investiga-
ción etnográfica, principalmente los que se refieren al carácterde las
relaciones de parentesco, tema en el que las proposiciones de Villa
Rojas continrhan vigentes, y a las características de las instruc-

p¡opone-conceptos y técnicas de noveded ap&ente, pero lss prem¡¡¡s teóricr¡ pe¡rnafle-
ccn lncolumeE y te¡caÍrente lunc¡on¡listt3.

, -. - - 
ló 

-.E"on Z. Vogt. Lot zinac¿ntecog: un Wpo rnoya ¿n el ¡Uo -U, México, s¡p,
1973-:175-
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turas pollticoreligiosas, en las que domina una g¡an variedad ter-

minolégica que no permite reconocer ningln patrÓn general' 
.'----p.ll" 

Vln Uitu Redonda de la Sociedad Mexicana de Antro-
polüa que se realiza en San Cristóbal de Las-Casas, Chiapas' en

á-;;; d;;;pt" bre de 1959, Eva verbitski,r? de la universidad

de Chicago, hace una comparación de cinco comunidades en las

tue tos eituoiatttes de dicha universidad realizan trabajo de campo'

ip importante de esta presentación es el manejo explícito del

Á".ó'tro¡"o de Eric Úolf ¡eferente a la comunidad corporada

cánada. Se hace énfasis en el papel de las relaciones de parentesco

v en aquellos aspectos globales que permiten reconocel a los pue

úr", i"tl", ¿. loi Altos de Chiapis como comunidades corporadas;

.1" irnt"tgo, no se ahonda en el papel que en ello juegan las insti
tuciones político-religiosas, tan solo se repiten las observaciones ya

contenid;s en las formulaciones de Nash y Wolf, a Las que nos

ñimos referido antes. Es deci¡, más que plantear una problemática

;;;iJ;;; ú exigencias de loi propiós ditos de campo' se-trata de

;ñt-it aquelal categorlas que permitan adecuar y profundizar

ei esquema'teOrico de Wolf, cent¡ándose tal esfuer¿o en las rela-

ciones de paf€ntesco.--- 
óe hs itwe.tigaciones realizadas posteriormente, tienen un lu-

sar central para nuestro tema las de Fra¡rk Cancian, de la Universi

áad de Haward, quien despüega una cuidadosa metodologfa pa¡a

estudia¡ detalLadament€ las caracterlsticas del sistema de cargos

¿i Zinacantan y de sus implicaciones tanto para la economla de

la comunidad, como p¡¡ra el proceso de estratificación interna'

definida en términos de prestigio. De acuerdo con este autor'

en la organización polltico-religiosa de Zinacantán se distinguen

"uairo 
nl"eles y trei diferentes categorfas. l,os primeros se refie

¡en a la escala de prestigio; las segundas a las actividades desempe

¡adas denro de iada nivel. En el nivel más bqio pa¡ticipan 24

mayordomos y 8 mayores. Estos tiltimos se encuentran adscritos

al Áyuntamiento Constitucional, pero su actividad está relaciona-

da cón el sistema tradicional. En cambio los mayordomos con*
tituyen el grupo que realiza mayor actividad ritual, y- llevan a

cabó activiáades como el cuidado y limpieza de las seis iglesias

que se encuenttan en el municipio, el cuidado y adorno de los

santos, Celebran además elaborados banquetes ceremoniales, y

complicados ritos efectuados durante las principales fiestas del

l? Ev+ ve¡bit¡¡ii. "Aniliris comprraúvos de dnc! c¡munid¡d€! de lo! AIto¡ dc

chi¡p¡r", en los rrúl¿a d¿l au y g.t rúcbn¿t @n br ruhuat maidb,vh& NléxicD,

socied¡d Mcxic¿ru de Antropobgí¡, 196f. pP. 289 ' 301.
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pueblo. Ca¡gos especiales de este nivel son los de la Cuaresma y
los de la fiesta de San Lorenzo, cuyos ocupantes actÍran sólo
durante el periodo en que tiene lugar la celebración, y no a lo
largo de todo el año, como lo hacen el resto de los mayordomos.

Un segundo nivel de los cargos lo forman los alférez: éstos
son 14, adscritos a diferentes santos del panteón local, y partici
pan en las siete fiestas de mayor importancia en el pueblo; en
ellas danzan frente a las iglesias y se incorporan a las procesiones.
Cuando toman eI cargo, invitan a los otros alfé¡ez a la gran fiesta
que organizan. [.a mayor parte de su tiempo la dedican a comidas
rituales a las que se invitan mutuamente.

Los cargos del tercet y cuarto nivel suman solamente seis v
son conocidos como moletik; ellos son cuatro regidores del tercei
nivel y dos alcaldes viejos, del cua¡to. Sus actividades son más
bien de ca¡ácte¡ administrativo y ritual, como por ejemplo tienen
que nombrar a quienes ocuparán cÍlrgos en el sistema, o envian
mensajes de obligaciones adquiridas por aquellos que se han ofre,
cido voiuntariamente a ocupa¡ una posición, En cuanto a sus
actividades rituales el alcalde viejo consefla en su casa una imasen
religiosa guardada en un cofre, el que se sitúa en un altar adomido
con flo¡es y con velas encendidas. Participan en ot¡as ce¡emonias
de los mayordomos y de los alférez. Los regidores recorren con
frecuencia los parajes colectando dinero para pagar las misas ce
leb¡adas durante las fiestas que conforman el calenda¡io ritual.

En ¡elación a las mencionadas tres categorlas, una de ellas
coresponde a los ocupantes del cargo propiamente dicho, pero
hay otras dos que tienen también importancia ritual. Una ós h
de los consejeros rituales, un cafgo que se encuentra en otros
pueblos de los Altos de Chiapas; ellos actfian como maestros de
ceremonias y gulas de los responsables del cargo durante las difo
¡entes, y con frecuencia complicadas, ceremonias del ciclo anual.
El nombre indlgena del cargo de consejero es ei de totílme,il,
compuesto pot los términos de parentesco para padre y madre.
Otro nomb¡e con el que se identifica este cargo y alude a su
actividad es el jtak'avel, que significa ,,el que responde". Los
consejeros acthan principalmente entre alf&ez y mayordomos,
de ahí que un ¡equisito para zu actuación sea el de haber oasado
por estos dos niveles.

_ La tercera categoría de participantes es la de los ayudantes
de diferente tipo que actuan principalmente en los ¡ituales que
organizan los ocupantes de un cargo, tal es el caso, por ejempio,
de los m{¡sicos de los alférez, quienes están en actividad todos los
años con los diferentes grupos de cargueros. Hay también otros
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mrlsicos especiales que tocan para los alférez de Carnaval. Ambos
grupos de músicos ocupan sus c¡¡rgos permanentemente y partici
pan en las principales ceremonias p{rblicas' Los moletik tienen
como ayudantes a dos escribanos que se enca¡g¿n de redactar los
nombramientos de los cargos y de llwar las largas listas de soüci
tudes pa¡a los cargos de mayor prestigio; el criterio de selección es

su habilidad para leer y escribir en español.
Finalmente encontramos a los mfisicos particulares de cada

alférez y todo un nr¡meroso grupo de ayudantes menores que se

ocupal de pequeñas tareas, como el hacer pequeños mandados,
se¡vi¡ la comida y la bebida, trae¡ adomos para los altareg etc&
tera. Estos ayudantes son invitados y a cambio de su trab4io
reciben obsequios de comida, bebida y además comparten las
comidas ceremoniales efectuadas en la cabecera del pueblo. la
mayor parte de los ayrdantes son parientes del encargado, lo que
sanciona positivamente los nexos de parentesco, sin que sean estos
los criterios básicos de ¡eclutamiento.ls

Como contraste, una organización m¿¡cadamente indígena es

la que existía en Oxchuc para los dlas en que estuvo alll Alfonso
Villa Rojas; jerarquía que posiblemente haya desaparecido. Segun

se ha mencionado antes, la organización político¡eligiosa de
Oxchuc se basa en dos g¡andes unidades, los calpules, que al igual
que los barrios de Chamula son instituciones que carecen de toda
referencia a un territorio o a un g¡upo de parientes, pero manüo
nen su calidad política y administrativa. A la cabeza de cada
calpul se encuentra un jefe o "cabeza principal", el k'atinab,
quien debe haber pasado los cargos de mayor importancia y poseer
cualidades de mando, inclinación religiosa, capacidades notables
como cu¡andero y facilidad de palabra. Se considera que tiene el
nagual más poderoso de todo el calpul; zu ocupación del puesto
es vitalicio. Le sigue su importancia e\ okil k'abíl sok sk'ab te
k'atinab, es deci¡ "manos y pies del k'atinab", es el segundo del
jefe y posible sucesot; le acompaña en todas las ceremonias y par-
ticipa activamente en todas las decisiones. Siguen en importancia
dos ts'unubil, que tienen como actividad principal ser "guardianes
de la moral y curanderos", en este nivel la potencia del nagual y
la experiencia onírica juegan un papel importante en la nomina-
ción para el cargo, al que podemos identificar como acto¡ central
en el control social del grupo por medio de su "fortaleza espi
ritual".

lE Frank, Canciaa. "Algunos aspectos de la o¡gadz¿ció¡l social y ¡eligiosa de u¡a
sociedad maya", en VoEt E. Z, Los zinacanteco¡, México, INI, 1966: 315-326.
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Con igual importancia que los ts unubil están los cuatro
ch@kml, especialistas ceremonialeg conocedo¡es del ritual, los
rezos y el manejo de los santos; ellos son responsables "de la cele
b¡ación de las misas, rosarios, novenarios y rezos, asl como de
todos los actos efectuados ante los altares donde se encuentran
los santos".le Estos cargos constituyen la cabeza del pueblo,
equivalentes a los consejos de principales de otros pueblos, aunque
con mayor influencia y cont¡ol de los asuntos de la comunidad.

En un nivel inmediatamente inferio¡ encontramos al gnreso del
Ayuntamiento Regional, compuesto de capitanes, regidores, sfndi
cos y alcaldes; y en la mera base del sistema a los mayordomog
enc¿ugados de la limpieza y cuidado de la iglesia. Los capitanes y
mayordomos se encargan de los aspectos predominantemente ¡eli-
giosos de la organización, en tanto que a los restantes cargos
corresponden las actividades pollticas y administrativas. r

Alf&ez y mayordomos constituyen los puestos encontrados
como respons¿¡bles de las actividades religios¿rs de la otganización
social. En general, los mayordomos se ocupan del cuidado de la
iglesia, del manejo y veneración de las imágenes religiosas, la cons
trucción de altares adomados con flores, ramas, velas, etcétera,
y se encargan en las fiestas del pueblo de sac¿r a los santos en
procesión, y de hacer ceremoni¿s que implican gastos en comidas
y bebidas. Los alférez tienen una actividad de mayor espectacu-
laridad en las fiestas, tales como el danzar, el cor¡e¡ eb¡ios a
caballo (los llamados localnente "carrerantes" en va¡ios de los
pueblos de la región), el hacer ¡ecor¡idos por el pueblo haciéndose
visitas mutuas entre cohetes, mfisicos y banderas; son los que
hacen la fiesta propiamente, los que se lucen por la magnitud de
sus banquetes y borracheras, asf como por la vistosidad de sus
trajes, Sin embargo, existen diferencias de grado entre mayordo
rnos y alférez de cada pueblo en cuanto a sr¡ mayor o menor
importancia. Es posible encont¡ar diferencias también en cuanto a
su felativa importancia dentro del sistema ritual de cada pueblo, de
tal manera que mientras en muchos pueblos los mayordomos ocu-
pan la posición más baja y los alférez una mayor (como serfa el
ya citado caso de Oxchuc), en Tenejapa sucede exactamente lo
contrario, puesto que aquí el ser mayordomo es una de las activi
dades que da mayor prestigio y que, por lo tanto implican un

19 Herrning, Sivertr. O¡crrrc. Una triba maya de Mézlco. Méldco, lÍstitüto Indi-
ge¡rista Inte¡¡melic¿¡o, 1969,

n op cít.
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mayor gasto. Lo cierto es que no importa cuál sea la posición
de mayordomos y alfé¡ez, la caracterfstica fundamental es una
escala de cargos en la que el cargo de mayor importancia corre$
ponde a aquellos que tienen más responsabilidad en el ritual,
manifestada en la magnitud de srs fiestas, el nú¡me¡o de partici
pantes y ayudantes, así como en la organización de ce¡emonias
públicaq tales como procesioneg misas y peregrinaciones.

Nume¡osos estudios han señalado como una forma de obtener
p¡estigio, la participación en las instituciones polfticoreligiosas,
Efectivamente, la posibilidad de ascender en la escala social por
el desembolso de grandes cantidades de dinero invertidas en el
ceremonial, ha llamado la atención po¡ sus consecuencias econ6
micas y sociales. Una persona que ha pasado por las posiciones
más importantes en la organización político-reügiosa, adquiere
no solamente un enoüne prestigio, y no menos grandes deudas,
Esto es lo que se ha llamado la función de "nivelación econG
mica", lo que se conjuga, como se indica en el ensayo de Nash
antes citado, con el proceso de fragmentación de la tiena y las
limitaciones de una tecnología simple. La explicación subyacente
es que el sistema de nivelación impide la diferenciación económica
de los miembros de una comunidad y por tanto los conflictos in-
ternos; sin embargo, una expücación diferente es la propuesta por
Frank Cancian luego de su minuciosa investigación en Zina-
cantán. Este autor considera que los factores económicos y demo
gráficos, especialmente por lo que se refiere al pueblo que estudia,
provocan tal diferenciación social y económica que hacen del sis
tema de cargos una respuesta integradora de la comunidad. La
introducción reciente de algunas técnicas modernas en particular
las dedicadas al cultivo del cafeto. l.as exigencias temporales de
mano de obra y la aparición del trabajo asalariado habrán dejugar
un papel decisivo en la configuración de las comunidades corpora-
das, y más específicamente en el surgimiento de mecanivnos que
tienen en el ostentoso despliegue ceremonial uno de sus rasgos
más llamativos.

Contrariamente a lo que Wolf afirma, apoyado en aquel viejo
ensayo de Sol Tax acerca de la comunidad-municipio, no es el
teritorio lo que define a la comunidad, y no deja de ser signifi
cativo que el tomar como cie¡ta dicha afirmación, ha irnpedido re
conoce¡ una situación de mayor riqueza y complejidad. Un reco
noci¡niento someto de lo que sucede en los Altos de Chiapas nos
muestra que la comunidad-municipio es más bien la excepción. En
el caso de Chamula, por ejemplo, ya Pozas indicaba cómo los
miemb¡os de la comunidad rebasan la delimitación municipal. El
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crecimiento demográfico y la pobreza de s¡ suelo han causado en
Chamula la aparición de una se¡ie de fenómenos específicos, como
son el aumento de la producción y diversidad de las artesanfas, la
migración masiva a la ciudad, la ocupación en diversas actividades
asalariadas (dentro de las miserables limitaciones, que una ciudad
tan parasitaria como San Cristóbal manifiesta), etcétera. Pero
también ha llevado a la formación de núcleos de población en los
municipios circundantes, mismos que han mantenido sus nexos
con el sistema político-religioso que refine e identifica a los miem-
bros de Chamula.

En el caso contrario se encuentran numerosas comunidades:
por ejemplo en el municipio de Larrainze¡ se sitfian tres comunida-
des: la de Larrainzer, la de Santa Marta y la de Magdalenas; y en
el caso más extremo es el de las numerosas comunidades indias
que se asientan en el vasto tenitorio del municipio de Ocosingo,
entre las cuales están Cancuc, Tenango, Abasolo, Sibacá, etcétera.
Io importante es que cada una de estas comunidades ¡eclama un
ter¡ito¡io preciso sobre el que ejerce control. Asl mismo, cada
comunidad posee su propia estructura político-religiosa encabeza-
da por un Ayuntamiento Regional. Y es por la participación en
tal estructura como un conjunto de familias campesinas expresa
su identidad y se enlaza en una red de compromisos y privilegios
que tienen como límite los de la propia comunidad. Ya hemos
señalado cómo el aparato político-religioso mantiene una intensa
actividad a lo largo del a.ño, y cómo a t¡avés de la rotación de
cargos involucra de muchas maneras a la mayor pa¡te de la pobla-
ción.

Y aquí cabe señalar que si bien existe una jerarqula de presti-
gio y dentro de ella ocupan un lugar destacado aquellos cargos
que implican una enorme inversión de dinero, no es este el rasgo
fundarnental del complejo institucional. La existencia de nume-
¡osos c¿r¡gos de carácter ritual y la importancia que se da al ciclo
ceremonial, nos señalan otras líneas de razonamiento escasamente
exploradas por los estudioso$ Sl, por ejemplo, nos preguntamos
por el papel que juegan las relaciones de parentesco, nos encontra-
mos que más que la existencia de linajes y clanes corporados, es
importante la diversidad de formas en que se expresa el vÍnculo de
estas relaciones, y el peso que tienen en el conjunto de relaciones
sociales que anudan y definen a la comunidad.

Pero hay también otra categoría, la de escribano, que si bien
tiene un lugar reducido en las instituciones comunitarias, va adqui-
riendo cada vez mayor importancia al participa¡ en las nuevas
instituciones, como son el Ayuntamiento Constitucional y otros
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organismos exigidos por las autoridades estatales y nacionales. Si
a esto afladimos los efectos de la actividad de diversos partidos
pollticos, la labo¡ proselitista de la Iglesia católica y de protestan-
tes. Todo esto anuncia de mfiltiples formas la creciente presión
hacia la proletarizrción y con ello el dem¡mbe de la comunidad
corporada cerrada, de etnocentrismo provinciano.

ITI

Cuarenta años de investigación han profundizado nuestro
conocimiento, en los pueblos de los Altos de Chiapas; sin embargo,
la densa i¡fluencia del cultu¡alismo ha cargado en una dirección
el tipo de datos recogidos y el carácter de las interpretaciones
hechas. El peso de las formulaciones teóricas que otorgan una
importancia central a la comunidad ha dejado de lado lo que
puede ser todavfa más importante: el papel que ejercen los proce-
sos de la formación social mexicana, como totalidad. en el mante-
nimiento de la comunidad corporada y en su desintegración. En
esto tiene mucho que ver el que la inmensa mayorfa de los inves
tigadores sean norteamericanos, pero sobre todo el de que sus
proyectos de investigación respondan a un desarrollo teórico
propio, el cual a su vez se inserte indudablemente en la estrategia
de dominio y control político-militar del imperialismo. La manera
en que toda esta concatenación de causas se da, constituye uno de
los primeros problemas por investigar para quienes proponemos
una perspectiva distinta de la positivista y cultural-funcionalista
que ha orientado los estudios antropológicos. Empero, nuestro
esfuer¿o inmediato tiene que dirigirse a ponderar lo que se sabe ya
de la situación regional.

Me parece que la afirmación de Mannig Nash destacando el
papel del complejo polftico-religioso como el nf¡cleo fundamental
de la comunidad corporada es muy importante para ubicar el
análisis de sus procesos principales. Esta estructura define a la co
munidad en tanto que centraliza y rerlne una compleja red de
relaciones, tanto a nivel de la estructura económica como de los
fenómenos superestructurales. Pero la comunidad como nudo de
procesos sociales, no puede explicarse como supervivencia de las
antiguas sociedades mesoamericanas; en este sentido es neces¡¡rio
recuperar las indicaciones de Eric Wolf respecto a Ia rafz colo-
nial de esta situación, aunque las causas que inciden sobre la
existencia de la comunidad corporada parecen ubicarse, en mi
opinión, en el conjunto de procesos que se desatan con el inicio
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del desarrollo capitalista, en su modalidad de dependiente, en la
segunda mitad del siglo pasado.

Las contradicciones que emergen con el aranque del proceso

de acumulación capitalista están en la ¡afz misma de los levanta-
mientos indlgenas que se conocen como la "GueÍa de Castas", lo
cual se ¡elaciona con el establecimiento de fincas y plantaciones
cuya producción se orienta al mercado internacional, la agricultura
ha reducido el papel del factor tecnológico, y por otro lado, los
sistemas de propiedad y explotación de la tierra, han introducido
diferencias económicas notables entre los propios habitantes del
pueblo. Si a esto agregamos el crecimiento de la poblaciÓn y la

menor disponibiüdad de cargos, como se concluye de las solici.
tudes que se extienden hasta con veinte años de anticipaciÓn,
entonces lo más plausible, razona Cancian, es considerar el sistema

como una legalización de las diferencias econÓmicas; es decir' que
permitiendo y sancionando positivamente tal diferenciaciÓn, se

mantiene la integridad del pueblo; asl, el conflicto se interpreta
como el cumplimiento de una funciÓn integradora. La alternativa
teórica de Cancian se resuelve en el marco del funcionalismo'

También encontramos que el conjunto institucional cumple
una actividad básica en el mantenimiento y fortalecimiento de las

relaciones sociales de carácter comunal, esto se lcgla no sólo a

través de la participación espectacular en la jerarqufa de prestigio'
sino también en el desarrollo de actividades asignadas a ciúgos
laterales que no cuentan en la adquisiciÓn de prestigio (en cuya
bfisqueda participa efectivamente un grupo reducido de personas),
pero que permiten a numerosas personas aprender la tradiciÓn,
particip¿r en ella y afirmar asf su calidad como miembros de una
comunidad definida. En un estudio realizado en Tenejapa, se en-

contró que agrupaciones como los alférez, los fiadores, los regido
res y la mayor parte de los ayudantes de los mayordomos, son
cargos ocupados por jóvenes que aprenden asf las plácticas comu-
nales, y establecen el sistema ile alianzas, manifiesto no sólo en el
tipo dé matrimonios, sino también en el movimiento dentro de la
jerarquía, de ello da cuenta la amplitud y riqueza de las metáforas
que se construyen en torno a la terminologla de parentesco; pero

además es notable la manera en que la identidad social de un
individuo involucra a su familia.

La forma en que se ha interpretado el papel del calpul exhibe
las limitaciones de los enfoques teóricos empleados hasta ahora.

Si suponemos que la ausencia de una ubicación territorial es un
indicador de un proceso de desaparición, lo que equivale a ver en

el calpul una supervivencia, ello no ha permitido ver las razones
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¡eales por las cuales éste sf aparece en varias comunidades, con
sus ¡asgos particulares. Por ejemplo, los datos recientes recogidos
en Bachajón,2l donde se han encont¡ado calpules muy semejantes
a los que nos desc¡ibiera don Alfonso Villa Rojas, apuntan a un
tipo de organización no necesariamente sujeta a un tenitorio defi
nido, sino más bien como parte de las relaciones de parentesco y
de su ampliación a un nivel mát directamente polftico. Con este

tipo de explicación es posible otorgar una cierta profundidad a

aquellas alusiones, apa¡entemente ambiguas, hechas por Guiteras
en relación a los calpules de Cancuc y de Chenalhó.

El ¡eferime a las instituciones político'¡eligios¿¡s como una
jerarqula que fuerza a un der¡oche ceremonial, para de ahí califi
car a la economía de las comunidades indias como "de prestigio",
impide reconocer el proceso real de desiltegración al que las

somete la c¡eciente proletarización. Frente a esta amenaza que

extingue una forma de vida, la comunidad se torna rlgida en un
sentido, acentua sus mecanismos defensivos creados, desde. el
inicio de la denominación colonial hispana. La llamada economla
de prestigio, no es sino una tespuesta a las condiciones introdu-
cidas por el trabqio asalariado y por la aparición de la propiedad de
la tierra, en varias modalidades. St, a esto agregamos los procesos
de diferenciación, implicados en la creciente participación de
organismos federales y estatales, como es, por ejemplo, la amplia-
ción de la enseñanza escolar con técnicos y maestros bilingües de
la propia comunidad, percibiendo un salario por encirna del nivel
de los ingresos de los campesinos, así como por el zurgimiento de
condiciones de acumulación que benefician a un grupo reducido
(como es la participación de cooperativas de transporte, el tener el
cont¡ol de la distribución de alimentos ba¡atos, o bien de i¡sumos
agrícolas de origen estatal, o incluso adquirir la exclusividad en la
distribución de bebidas embotelladas de diverso tipo, etcétera,
veremos entonces que la fespuesta de la comunidad es, en primer
lugar, canalizar por sus propias vfas estas contr¿dicciones, pero es
to ha conducido a situaciones conflictivas que tarde o temprano
se han expresado. Las condiciones descritas para Zinacantdn por
Frank Cancian son excepcionales en el contexto de las comuni-
dades que componen la región; es decir, mientras que en este pue-
blo la creación de listas de espera, p¿u¿ la ocupación de cargos en
la jerarqula amplla relativamente las posibilidades de participa-

I A. Bequ€li¡-Monod, y A. Btetofl. "[l crm.v¿l de Bachajón", en Estudbt de
cultura maya, México, UNAM, l9?9. vol. 12:191-239.
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ción, en muchas otras comunidades los cargos de este tipo están
desapareciendo.22

Cuando los cargos más costosos de la jerarqula desaparecen
se ma¡ca el primer paso hacia el desequilibrio del delicado meca-
nisno que sostiene un amplio grupo de especialistas encargados
de mantener, enriquecer, dar coherencia, interp¡etar y transmitir
la tradición en un proceso constantemente señalado por el calen-
dario ce¡emonial. Este c¿lenda¡io a su vez se articula con el ciclo
ritual asociado con las actividades agrfcolas. La desarticulación del
sistema conduce a lo que un antropólogo ha llamado la apertura
de la "temporada de cace¡ía de brujos", al dem¡mbe del sostén
del sistema de creencias.23 El peso de este momento de incohe.
rencia, bl surgimiento de interpretaciones alternas que carecen
de los mecanismos para ajustarse a los cánones de la comunidad,
como entidad total, se muestra dramáticamente en un estudio rea-
lizado en una población cuyo aparato polf tico-religioso habfa
desaparecido veinte años antes, quedando además las instituciones
pollticas municipales en manos de los ladinos.2a El sistema de
c¡eencias mantiene aquí su vigencia en el nivel del bar¡io y de algw
nos g¡upos familiares, pero en vía de disolverse posteriormente en
ese magma gené¡ico que es el folklore, lo que Gramsci llama el
"sentido comfin".

La comunidad corporada es el último recu¡so defensivo de
la población india. En este ámbito encontmmos las estructu¡as
políticas que mantienen y enriquecen una particular y distinta
tradición, los recursos sociales y la solidaridad grupal; y el de-
sarollo capitalista socava su existencia de múltiples formas, la
polltica indigenista abiertamente destruye las exigencias mínimas
de autonomfa política, como bien lo apuntó hace ya algunos años
uno de sus más destacados teóricos y ejecutores.2s

Las exigencias económicas y políticas del desar¡ollo capitalista
son instrumentadas no sólo por el proceso p¡oductivo regional;
la polltica indigenista juega también un papel estelar en el que
participan además, con particular celo religioso, las poderosas

2 June, Na!h. 'lEpoca pa¡a c¿zat brujo8", erL Estudiol de cultula ñaya, Méxíco,
UNAM. 1973. vol.9: 19s-229.

8 June, Nash. In the efes of the 4n4esto¡J. New Haven, yal€ U¡ivetsity press.
1970.

a E. He¡mittee. Poder sobrcnoturdl y contrul echl en xn Weblo nata conten*
ponino. México,l¡s¡ituto Indigenista Inter¿mericano, 1970.

6 Gonzalo, Agui¡¡e Belt¡án. Fomos de goblemo indfgen¿. Méxjco, l¡rnp1¡,rt^
Univ€¡sita¡i¡, 1953.



LOS SISTEMAS DE CARCOS r0l

cofrientes ortodoxas de la Iglesia Católica y el ejército de misione,
ros protestantes que llevan el Evangelio de la religircsidad norte
americana (como ha sido denunciado recientemente en México
y otros países de América Latina),

F¡ente a este lóbrego panorama ¿qué alternativas ofrece la
antropologla? Las legiones de antropólogos norte¿meficanos
prometen sólo, el epitafio de la grandeza de los mayas prehispá-
nicos, el recue¡do contenido en las lujosas ediciones de sus mono-
grafías, los datos acuciosos que alguna vez serán histo¡ia antigua.

Escasamente se ha analizado el papel que la antropologla
norteame¡icana ha jugado, en el amplio proyecto colonial que
Estados Unidos tiene para la América Latina. Una primera e invo-
luntaria imagen, se de¡iva del lenguaje de sus eruditos cienfificos,
que muestra ese distanciamiento racista tan cuidadosamente en-
vuelto en las estridencias del ¡omanticismo culturaüsta, la descrip
ción de "lo otro" denunciada para el wolucionismo decimonóni
co y pafa la escuela b¡itánica, tan ajustadamente plegada a la
polftica colonial desar¡ollada en Africa, es también reconocible
en el esfudio de los mayas. Al retomar el a¡caico lenguaje para
describi¡ "tribus", "linajes", "clanes corporados",,,chamanes',,
etcétera, se verifica el viejo espíritu que pefmea la antropologfa
colonial. El manejo de esa terminología, y de ese enfoque teórico
a¡ltural-funcionalista, ha impedido conocer los fenómenos estu-
diados en su verdade¡a complejidad y en zu vitalidad contempo-
ránea, en lo que tienen de nuevo y de original. Pero esa anttopo.
logía recupera su verdade¡o sentido cuando extendemos nuestra
mtada y captamos conjuntamente a las comunidades mayenses
de Cfuapas y Guatemala. Una vez que incluimos en una misma
perspectiva los estudios antropológicos de una y otra región, se ve
más descarnadamente el compromiso polftico real -aún cuando
parezca silencioso en zu sobriedad académica- con un apa¡ato
militar de tal fuerza represiva que ha conducido ¿ una violencia
creciente, asoladora de Guatemala, luego de la ,,gloriosa victoria,'
que Castillo Armas y las banane¡as norteamericanas tienen sobre
un pueblo predominantemente indio, en 1954.

El genocidio de dimensiones comparables al de la Guer¡a de
Viet-Nam está aquí cerca, entre los pueblos mayas, fotografiados,
estudiados con frialdad científica, atrapados en las coordenadas
de la muerte; y naturalmente ahí, y aci,los antropólogos juegan
su papel, tengan o no conciencia de ello.




